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· “Porque la violencia está adentro de cada uno de nosotros y tenemos que empezar por ahí”, asegura el experto en procesos de paz.

Roberto Alcántara
“Para alcanzar la paz en México, lo más importante es el trabajo que se realiza a nivel local, la organización de las personas para resistirse a la violencia, para retomar el control de sus propias vidas”.
	
El Dr. Charles Reilly, uno de los investigadores más reconocidos en materia de procesos de construcción de paz, estuvo de visita en nuestro país para participar como principal conferencista en la inauguración del “Diplomado en Ciudadanía y Transformación de Conflictos y Paz”, organizado por el Centro Lindavista, Corporativo Social y la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal, entre otras organizaciones. 

	En entrevista para el Observatorio Por la Paz, el Dr. Reilly habló de su percepción de la violencia en México, de acuerdo con la información que circula a nivel internacional, y con aquella que se dio a conocer, en octubre del año pasado, en el diplomado “Ciudadanía para la Paz y Resolución de Conflictos”, que se llevó a cabo en el campus de la Universidad Loyola en Acapulco, Guerrero, en el cual participó.

En primer lugar, el especialista –quien es profesor de la Escuela Joan B. Kroc de Estudios para la Paz, de la Universidad de San Diego, California (EEUU)– dijo estar sorprendido por la profundidad, las raíces de la violencia que experimenta nuestro país, la cual ha tomado expresiones diferentes a las que se dan en otras naciones.

Explica: “Yo viví muchos años en Guatemala durante la época de la guerra civil, pero aquello fue una guerra ideológica que ocurrió en un momento histórico específico. En México, la situación se ha complicado por diferentes factores, de tal forma que cuesta trabajo entender el origen y el desarrollo de la violencia. Existe una mezcla del crimen organizado, el movimiento de armas provenientes del norte y el tráfico de drogas para el apetito de los americanos”.

Otro aspecto que llama la atención del Dr. Reilly, es la cantidad de personas que, en todos los niveles de la sociedad, han sido afectadas por la criminalidad, lo que ha provocado que muchas de ellas busquen refugio en otras ciudades para huir de la violencia en sus lugares de origen. “Eso es asombroso, porque incluso existe el desplazamiento de familias enteras”, dice.

–¿Es posible comparar la situación actual que vive México en materia de violencia con la de otros países, en algún momento específico?  

–Colombia vivió algunas expresiones de violencia parecidas y otras muy diferentes. Podríamos decir que, históricamente, hay ciertas semejanzas con ese país. Pero en el caso de México, lo preocupante es la forma en que los conflictos, la violencia y las organizaciones criminales se han ido hacia el sur, de tal forma que la violencia actual en Guatemala u Honduras es peor que la de las guerras civiles que han vivido. Los narcotraficantes y las organizaciones criminales mexicanas tienen una fuerza internacionalizada tremenda.

Sin embargo, dentro de este panorama, el Dr. Reilly también ha atestiguado que en México muchos grupos han comenzado a organizarse, “motivados por su fe cristiana, por su sentido de ciudadanía, e incluso por miedo, porque saben que no se pueden quedar con los brazos cruzados ante una violencia de esta naturaleza”.

Añade: “En Guerrero, por ejemplo, hay algunas comunidades que se han organizado para decir ‘no’ a la violencia y a los violentos; los habitantes han encontrado formas de resistir y han sido capaces de reconstituirse, a pesar de los horrores de la violencia, para caminar hacia una nueva cohesión social. La gente se ha negado a formar parte de las bandas del crimen organizado, pero también ha rechazado la militarización como única respuesta a la violencia. Han aprendido a manejar sus asuntos a nivel local”. 

	Al igual que en el estado de Guerrero –asegura– en muchas otras partes del país hay personas que trabajan en ese sentido, con diferentes líneas ideológicas y religiosas, diferentes formas de pensar, pero todas coinciden en que ya no es posible vivir en estas condiciones, y expresan, con sus acciones, su “no” a la violencia.
 
	Para conocer las estrategias que la sociedad civil ha emprendido en otros países con relación a este flagelo, el Dr. Charles Reilly recomienda el libro, cuyo título se traduce al español como Fuera de guerra, recién publicado en Estados Unidos, que expone diferentes experiencias de comunidades que se han organizado, pese a situaciones adversas, para hacer de su entorno un lugar de paz. 

–De la violencia que vive México, ¿qué es lo que más le debe preocupar a la sociedad civil? 

–Considero que la preocupación principal debe ser esa tendencia que se da en muchas localidades, donde hay conflictos de esta naturaleza, a tratar de aislarse, cerrarse, desconectarse de las demás personas, terminando con lo que ha sido y debe seguir siendo lo bueno y sólido de la sociedad mexicana: la familia, el barrio, la comunidad. 

El Dr. Charles Reilly no comparte la idea de que a la violencia se le debe responder con más violencia, y que la militarización va a ser la solución a los problemas. “Para mí –dice– la esperanza está en los movimientos como los que estamos atestiguando en México, como en esta reunión del diplomado, donde hay movilización de personas, de grupos, de redes. 

Recuerda que en Guatemala, hace 40 años, se comenzó a trabajar en un proceso de concientización para entender la violencia que el pueblo estaba sufriendo; después se inició la capacitación para aprender formas, técnicas, metodologías y teorías que pudieran servir de herramientas para cambiar los ciclos de violencia, cada vez más dramática, a sinergias para fomentar la paz, “y eso supone organización de los ciudadanos”.

Afirma que la ciudadanía también deber modificar su relación con las autoridades gubernamentales; su papel deber ir más allá de las votaciones; exigir más en materia de transparencia para evitar la corrupción; establecer más canales de expresión. El gobierno, por su parte, debe pedir insistentemente a Estados Unidos que cambie las reglas del juego, porque los gringos no hacen lo suficiente para frenar el tráfico de armas a México. 

Sobre el riesgo de acostumbrarse a las expresiones de violencia, el Dr. Reilly asegura que éste no es un fenómeno exclusivo de México. En muchos países la gente se ha acostumbrado a la violencia en la familia, en las escuelas, en el trabajo, en los deportes, “porque la violencia está adentro de cada uno de nosotros, y tenemos que empezar por ahí”. 

Explica: “Cada vez que pienso que yo soy un apóstol de la paz, echo unas palabrotas a alguien o mi reacción no tiene nada que ver con las bienaventuranzas de Jesucristo. Pierdo la paciencia o no soporto a aquellas personas que no tienen ideas similares a las mías, y me voy aislando con grupos que piensen igual que yo. Es por ello que debemos esforzarnos en encontrar formas de pluralizar los diálogos y ubicar aquello que tenemos en común”. 

El Dr. Reilly agrega que una vez que la persona haya iniciado este proceso de evaluación personal en torno a la construcción de la paz, debe acercarse a las organizaciones a nivel local que coinciden con estos mismos los intereses y preocupaciones; aquellas organizaciones interesadas en mejorar la educación de los niños, edificar espacios seguros como parques o plazas. 

“Hay que pensar en organizaciones medias que fomenten, que promuevan ciudadanía activa y no simplemente el voto de cada sexenio. Debemos reconocer que nadie tiene todas las respuestas a la violencia, ni el gobierno ni el sector privado ni los ciudadanos, tenemos que aprender de todos, pero siempre volviendo a nosotros mismos, porque nuestra tolerancia o la cultura de la violencia nos ha impregnado a todos de una manera que cuesta trabajo aceptar”, concluye.





